
AÑO II. LÉRIDA 29 DE ENERO DE 1869. NúM. 36. 

• 
(SECUNDA ÉPOCA.) 

Goblerno del Pueblo por el pueblo, su!ragio universal, libertad de oultos, llbertad de 

enseñanza,llbertad de reunion y asociacion pacifica, llbertad de imprenta sln leglslaclon 

especial, autonomia de los Muncipios y de las provincias, unidad de fuero en todos los 

rames de la adminlstracion de justioia, lnamovllidad jud.lclal. publloidad de todos los 

actes de la Administraclon actlTa, responsabllidad de todos los tunolonarios pú.blloos, 

segurlclad individual garantida por el cHabeas corpus.• llbertad absoluta de tré.ftoo, 

llbertad de crêdlto, invlolablUdad del domiclllo y de la oorrespondenola, desestanco de la 

sal y del tabaco, abolloion de icterla.s, abcllolon de la contrlbuoion de consumes, aboli­

olon de quin tas, armamento de la MU!cia oludadana, instltuoicn del Jurado pva toda 

clase de del,ltos, abollclon de la esclavitud, abollclon de la pena de muerte. 

. 
ADVERTENCIA. 

A los señores suscritores de fuera la 
capital que reciben el AQUI ESTOY 

sin haber satisfecho el trimestre de 

suscricion, debemos recordaries la 

conveniencia de que cuanto antes lo 

verifiquen, por exigirlo asi las necesi­
dades y la buena Administracion del 

periódico. 

CEGUERA INCONCEBIBLE. 

A juzgar pot· los detalles que con 
refc¡·cncia à unos viageros inserla Et 
Puebto, la barbat·idad, el acto vanda­
lico que ha tenido lugar en Bút·gos, es 
otra prueva inequívoca dc lo que debe 
y puede esperarse del Lando absolu­
tista, asi como tambien de la ceguera 
incalificablc de es\1S hom bres que colo­
cados en malhora al fren te de la nacion, 
no compl'cnden como el mas inepto lo 
hicicr·a, la p~.;ndiente ràpida en que sus 
aclos y determinaciones à. toda luz poco 
revolucionarios, en bt·eve llevariw à 
nucstr·a patl'ia (sin ellos sal~at·se) ha~ia 
un borrascoso y muy sangnento peno­
do que bien pou ra ser la an li tesis de 1~ 
generosidad y gr·andeza con que se llevo 
a cabo el movimiènto dc Setiembr·e. El 
gobicmo proyisional, el gobiet·po revo­
lucionaria I ¿En qué podrà escudarse, 
què podt·à aducir pat'a yindicar su de­
bilidad en el camino de las refor·mas? 
donde estan las medidas que el pue­
blo csperaba, conocido como le fuera 
el s~crosanlo lema de las libcrtades 
proclamadas? 

Si esceptuamos algun os decr·ctos del 
Sr. Zonilla único ministro que en su 
ramo se ha manifestado alguna vez a 
la altura de las circunstancias, apenas 
ningun o de los de sus com pañeros pue­
den servir dc pl'Ue'ba que manifiesle 
verdadet·as tendencias revolucionarias. 

No recordaremos las circulat·es del 
señor SagasL:1., los decl'elos del señor 
Ayala respecto a ultramar , el siste­
ma er:onómico del Sr. Figuerola etc. 
etc., olvidémoslo todo p111.cs harto sufrc 
nucs tro corazon cuando parangonamos 
lo que sucodc y lo que sucedee debicm 
a tcncr un ministel'ÍO mas t•efocmista.. 
Duélènos cmpcro mucho mas, con­
tèmplat' eomo se cnagenan las sim-

palías de los buenos liberales, y como 
alienla à los reaccionat·ios, viéndoles 
indifet·entc hacer público alarde de sus 
inícuas aspir·aciones, s us próximas es pe­
ran zas y aun casi dü·emos alentandoles 
con la impun¡dad de que no en vano 
se jac tan dicicndo «que el gobierno es 
débil para ellos.)) 

¡ Ah! pobre Dúrgos I cuan tas vícti­
mas, cuanla sang1·e, que de lagrimas 
hubieras ya derramado si el partido 
republicano, aun sin llegar a vias de 
hecho contra un gober·nador, se hubie­
se presentado en ademàn hostil! Pero 
no teman los absolutistas; el Herodes 
de Andalucía descansa de sus fatigas, 
pílt'a emprenderlas de nuevo si en otra 
parle el pueblo libe t'al I no los vandalos' 
osan reclamar jusli?ia al vet·, conculc~­
dos sus dercchos, o mérmadas las h­
bertades. 

Aqvi los minis tros de Di os, de~de el 
púlpilo en donde solo debe predwarse 
la paz y el amor al prójimo que tanto 
encar·gara a sus discípulos el marlir del 
Gólgola, escilan à la sedicion al audi­
toria contt·a los liberales a quienes por 
el solo pecade> de no votar llegado el 
caso la candidatura absolutista, se les 
amcnazaba en uno de los pueblos de 
esta pl'Ovincia, con que no se bautiza­
ría à sus hijos ni se entonaria en lugar 
sagrado à ningun individuo de sus fa­
milias. En olra iglesia y desdc el púl­
pilo lambien, «que se at·maría en breve 
la guerra civil, y que indefectiblemenle 
el triunfo era seguro, pue~ el gobierno 
liberal oarecia de recut·sos y ellos con­
laban de sobras, no para una de siete 
años como la que terminó en 1840, si 
no au o que du rase diQz. » 

Claret se lleva las custodias del Es­
corial, hoy asesinan gobernadores, ma­
ñana quizas ..... pero no hay miedo; el 
Gobicrno seguirà como has ta la fccha: 
partimos de una base inconcusa, no vé 
nada, a nadic teme. En su insensata 
ceguera le aterra solo un fantasma, el 
partido republicano que sus pt·ecouce­
bidas aspiraciones con lrada; fantasma 
que, triste es decirlo, ha blandido uní­
camente un arma la palabra, pcl'O con el 
lenguage de la fmnq ueza ydc la razon, 
Janzadoà to das ho ras por lodos losmcdios 
y a todas partes, empei'O no ha conse­
guido despertat· las conciencias dc los 
ministros decidiéndolcs à que dcspues 

de una meditacion filosófica vieran 
¿que bicieron de la pa tria cuya rege­
neracion debieron llevar casi ultimada 
à las constituyenles? 

¿Nada les dice la dcferento con­
ducta de la romana cortc con nueslro 
represcntanle? ¿Qué? ¿les impone 
quizà a los individuos del gabinete los 
efectos horripilanles de una escomu­
nion? ¿Qué sét·ia medi da, qué se ha 
resuello con la debida energia resprcto 
al nuncio del monarca de Roma? ¡Bai­
don eterno para los que consicnlan ver 
pisoleada nuestra digoidad I 

La verguenza y el despecho nos 
obligan à terminar. 

Sabemos que dcsde la encumbrada 
posision dc los Sres. quo rigen la nave 
del estado, no distinguen siquiera nues­
li'O pequeño esquifc y menos se cura­
ràn de las voces de alerta que les diri­
jimos. Por si el huracan arrecia, si Ja 
tormenta se desencadena. cuentan con 
la forlcleza de su blindado casco, es­
perla y probada marinet·ía. Bien. Cor­
rerem os igual peligr·o. ¡Qui en sabe, si 
en el naufr·agio, à la tripulacion dc una 
pobre lancha se deba la salvacion del 
orgullosa buque y aun del cargamento. 

M. P. D. 

Oficialmente se sabe ya que el motin de 
Búrgos estaba preparado de antemano, que 
se habia hecho circular la falsa noticia de 
que el gobierno iba a apoderarse de las al ha­
jas de la Catedral y que el Arzobispo, Canó­
nigos y Clel'o de aquella Ciudad, tenian la 
prin~ipal parte en aquella escitacion que 
termmo con la barbara )" sangrienta escena 
de que ya tienen noticia nuestros lector1::s . 
Enti·e los presos que se hallan sometidos a 
los tribuna les de j usticia, se cuentan el dean, 
provisor, magistl'al, trece canónigos y va­
rios eclesiasticos llegandoentre clero ysegla­
res basta el númel'u de 70, habiéndose tam­
bien recibido dcclal'acion a D. Antonio Ho­
dl'igo Justo que es el at·zobispo de que se 
hacc llléi'Íto. Una ca¡•ta de Búegos asegu•·a 
que se h~Lia repartido dinero para provocat· 
el sangl'lento conflicto, y que se justifica el 
hccho pot·que se han encontrado en poder 
de algunos pt·esos, monedas CUJO valor no 
guarda relacion con el traje y posiciou de 
los mismos. Ahora bien ; se hal'ú en este 
as unto j usticia cual col'!'esponde a la natu­
raleza del delito? ¿La alta posicion y gerar. 
quía de los infames perturhadores 6 iusti_ 



' . 

2. 

gadores de este hérbaro y atroz crímcn, no 
atenua¡·a el rigor de la lry y burlarà la pro­
funda indignacion que ha causado en todos 
los pechos nobles, el inmundo y san~r·iento 
drama que se ha perpetrada en nombr·e de 
una religion de amur y de paz? ¿Seguira el 
gobierno alentando con su consideracion y 
henevolencia a ese poder negro, a esc poder 
estúpido y feróz que tiene en sus 1:\Lios la 
palabr·a hipócrica de la mansedumbre y de la 
caridad, y en su corazon el veneno y I~ hiel 
del ódio y sed de venganza y estemlinio? 

.. 
* * 

i VICTORIA EN TODA lA LINEAl 
"' 

' 
Así Psclamaba con estraña fruicion el 

partido mon:írquico de coalicion de esta ca­
pital al saber el resultado de las elecciones 
que ba sacado una mayoría favorable a los 
monúrquicos en toda la Península. Si esle 
parLido se compusiera tan solo de fraccio­
nes que aunque titulatlas liberales no se 
desdeñaban de acaptar el dictado de con­
servadoras ó moderadas, nos contentliramos 
c~n el suelto con que contestamos al J1icto­
na en toda la linea en nuestro número del 
Domin~o. Pero co!'ll? quier·a que hoy forman 
el p~rtldo de coahcwn monàrquica los pro­
greslstas de todos matices desde el mas 
te~plado al mas exaltado, y algunos que 
m1lrtuon c?n noble altivé~ en el campo de 
la democrac1a, y como qUJera tambien que 
hemos pr·omf'tido ocupar·nos con alguna 
detencion del fenómeno que han pr·esentado 
las p~sadas elecciones en las que dcspues 
de trJunfar· en muchas circunscJ•ipciones el 
gran. partido repub~icano, se ha anwnguado 
el lriUnfo en ténmoos que no sabernos si 
basta en la nuestra en la que triunfamos de 
mas ~e cuatro mil votos, el dia en que se 
publrque el resultada general del escrutinio 
resultaran elegidos Nanaez, Odoncll, el P: 
Claret y Fernando VII en vez de los Señores 
Castelar, Ferrer, Castejon y Bori, nos entr·e­
gamos a algunas observaciones haciendo las 
siguientes pl'eguntas que sometemos a la 
consideracion de los progresistas y demó­
cratas moncí¡·quicos. 

No es_ cie1·to que alia en los tiempos del 
moderaot1smo y de la union liberal , poniais 
como nosotros el grito en el cielo por aque­
ll.o que entonces llamabamos juntos in(luen­
cza Legal cuando en las eleciones, llamaban 
los g~) Lernadores a su desp.acho y con aquella 
sua v1dad que les era peculiar, pasaban la 
man? por ~z lomo a los electores, y les con­
v~ncran de la. necesidad de apoyar las can­
dJdaLuras ofic13les, para sa lvar· Jas ociedad el 
órden, la r·eligion y Ja familia, amenazadas 
por los pícaros revolucionarios? 
. ~o es cierto que entonces habriais arro­
ptlo co~ desden de vuestra p1·esencia , al 
temerar10 que hubiese intentada suponer 
en .v~sotro~ que lleparia un dia en que a cep 
tar1ars esa tnfluencza legal, que os llevó con 
nosotr·os al r·etraimiento, a fin de no tener Ja 
menor participacion en actos tan inmorales, 
a fin de apartarnos con noble desden y asco 
a la vez de Ja COI'I'U plora a Lmósfer·a que pe­
saba como una Josa de podrido plomo sobre 
nueslras cabezas en tiempos de elecciones? 

~ncs leed, leed lo que los periódicos 
publr~<Hl.Y adivinad lo que pudieran decir 
toda\'Ja Sl en todas partes quisiel'an descor­
rer el velo misterioso que encuhre las fla­
qurzas de los que hubieran querido a toda 
C•Jsta &IH~g~r la repre.sentacion republicana 
en In~ pr·oxrmas conslltuyentes . 

Lo que dice un r&riódico en los si~uien­
Les sueltos respecto Tas elecciones de Valen­
cia}' otros puntos, pudieramos nosotros de­
cirlo en Barcelona y Tarragona, habiendo 

.AQUI ESTOY. 

en este último punto el Sr. Baldrich Co­
mandante General de aquella provincia, he­
cho tal \'ez mucho mas que lo que cita La 
Jgualdad de el Sr Perís y Valero, progre­
sista enl'age de Valencia, actualmente Gober­
nador de aquella provincia. 

He aquí pues lo que La Igualdad tr·ans­
cribe: 

Nuestro querido colega El Federal, diario repu­
blicano de Valencia, publica, con el titulo de Las 
Elec,;iones, el siguieote articulo que hacemos nues­
tro en todas sus partes. 

Dice así: 
o:Nnestro 3preciable colega Las P1·ovincias, que 

en el palenque de la prensa local sostiene 13 bandera 
monarquica, se ocupa en su número de ayer del 
asunto que preocupa hoy a los hombres de todas las 
opiniones, del resultado de la lucba eldcloral, y con 
una imparcialidad que le hoora, con una buena fé 
que nunca podremos agradecerle bastante, ha ce cons­
tar que el triunfo moral de las eleccíones pertenece 
al partido republicano. 

O iga mos à Las P1·ovincias: 
«Despues de haber conido anteanoche la voz de 

que ltabian triunfado en esta circunscripcion los can­
didatos montrquicos, se vol via :í de cir aye¡· mañana 
que aun era dudoso el éxito. Procuramos enterarnos 
y nos dijeron que, en efecto, aun no se conocia el 
resultada definilivo. La Verdad decia en su última 
hora tle ayer, al dar cuenta dc la incficacia de s us 
gcsliones para averiguar el escrutinio : ¡cwintos mis­
teri os/ y es en verdad misteriosa, que cuando }'3 co­
noct~mos ese resultada en Madrid, f'O Barcelona y en 
otras muchas ciudades distantes, nadie sepa decil'llos 
al cabo de dos dias qué. cifra arrojan lo:. to tales de 
pueblos que distan cuando mas dos ó tres horas de 
esta capital. 

Pero la \·erdad es que sea cual fuere el resultado 
definitiYo del escrutioio, que hoy pende del que ar­
rojen algnnos pueblos de la hueria, la victoria moral 
corresponde de derecho a los republicanos. El deseo 
de ser imparciales siempre nos arranca estaconfesion. 
Diez mil votos han obteniJo dentro •. te Valcncia, y 
ese es el resultada significativa é importante. Los vo­
tos dc los pueblos rurales pesan taulo como los de la 
ciudad en el óròen le-gnl ; pero no pueden valer lo 
mismo en el órden polilico. Por eso hemos protesl<l­
do contra la ioclusion del partido de Torrcute eu la 
circunscripcion de Valencia. 

llé aquí lo que decíamosel dia 16: 
«Los eleclores que compreoden la mnnicipalitlad 

de Valer.cia son 26.036, y los de los pucbfos citados 
22.1.15, y como entre los primP.ros hay distritos ru­
rales muy po!Jiados, resulta que por lo menos la mi­
tad de los electores de Valencia pertenecen a Ja 
huerta. 

Esto es un defecto do Ja ley electoral, contra el 
que debemos protestar. En el voto de las ciudadcs se 
busca la espresiou del espiriru público, mas faci! dG 
apreciar en elias que en los distritos rurales, donde 
no suele haber gran sentido politico. Por eso las capi­
tales ímportantes formau pol' si solas una ci¡•cunscrir­
cion, y eo la ley de 11865, Yalencia, con los pucbfos 
que dependen de su pnrtido judiciul, votaba sola, 
eligiendo tres diputados. El haberse inclnido abora 
en su circunscripcion el partido de Torreute, no 
puede tener mas objeto que dar un arma a los go­
biernos, que alendida la mayor ignorancia y docili-t 
dad de los electos rurales, podran arrojar tres ó cua­
tro mil rotos de esos pueblos en la balanza de la ciu­
dad, dificullando eltriuufo de los candidatos de opo­
sicion. Téngase presente esta idea cuando las Córtes 
formulen la definitiva ley electoral.» 

¿Qué pode mos aiiadil' nosotros a la~ francas y 
terminantes declaraciones del colega mon:irquico? 

Cuando nuestros mismos adversarios nos conca­
den la razon, ¿tendremos necesidad de esforzarnos 
en hacer ver fJUe solo ciertos lllanejos ¡meden ate­
nuar el triunfo de nuestro gran partido ·? ?\o; la opi­
nion pública ha pronunciada ya su fallo inexorable; 
los hom bres honrados de todos los panidos han ana­
tHmatiz·ado los misterios à que aludo Las Pl·ovin­
cias; el pueblo, c•m esq instinto admira!Jle que es la 
desesperacioa de los grarr.des homúres, ha man:atlo 
ya la frente de los que cree culpables; y en fin, la 
H.epiJblica, a·la fJUe toclo lo s:lcl'ificamos, ha gauado 
mucho tcrreno al poner en relievc el liLeralismo, la 
moralidad política, la ju:otilicacion de los que hoy rna­
nejan los destinos de la p:ítria, haciendo alarde da 
legalidad democràtic:t. 

Yalencia republicana cou3er\'arà en su memoria 
los hechos à que se reliero la opinior1 pública, y mas 
tarde ó mas !empra no se harà luz y justícia.>> 

Por nuestra parle a1ïarliremos corrobornndo lo 
trascrito, que si el partido repu!Jiicuno no aparece 
triunfante en Valencia, es del.Jitlo al insigne, al lla­
mante gobernador Peris y Valcro, cuyas proezas, en 

las presentes elecciones, ser:ín de tanta recordacion 
como las mas insignes de los Gonzalez Brabo. 

No contenta aqual buen señor con imponerse en 
la capital, parece que salió precipitadamente el último 
dia para los pneblos comarcanos, y allí segun de 
público se dice, convenció a los alcaldes, uno por 
uno, de que votaran ellos. sus dependientes y otras 
personas la candidatura monarquica. Aseguran los 
murmuradores que ha ha bid o allí coacciones, prome­
sa s, amenazas y tantas otras cosós que nos resistí­
mos casi a creorlas, por no inferit· una ofensa a los 
ciudadanos que uo han tenido mas remed io que su­
cumbir à la ley del mas fuerte. 

Pediremos en su dia estrecha cuenta de tantos 
a tropell os; y entretanto, felicitamos a nuestros cor­
re!igion&rios de Valencia por la cobesion, virtud y 
mtras le\'antadas que hau puesto una vez mas de ma­
nifiesro en las pasadas elecciones. .. 

* * 
Segun todas las noticias que recibimos de San­

tander, la coaccion que se ha ejercido allí por el 
mundo oli cia I para sacar diputada a un tal O Salva­
dor Dam~lo, un protegi~o del gobierno provisional, 
ba estado a la órden del dw. El célebr·e canónigo se­
rïor Ga1·cia, .d!roctor ~e aquel instituta, y el selior 
go~ornador ctvll, han stdo los que mas se ban distin­
gUldo p~ra conseguir el triunfo del Sr. Damato. Se 
cu~ntan lindezas respecto a los medios de que se han 
v?lrdo amb~s. Sres. para conseguir su propósito; me­
dws que, Sl a nosotros nos causan risa a allos debe-
rian causaries vergüenza. ' 

Esperamps que en la Asamblea no ha de faltar 
quien se encargue de hacer In historia fiel de las 
elecci.ones ~e la pr?vincia de Santander, poniMndo 
en evrdenc1a los, mtl ab~s.os que se ban cometido, y 
entonces, el pats podra JUzgar de la talla y del li!Je­
ralismo del favoríto y sus pa1ronos. .. 

* * 
l'U PRESlON DE ARRIBA NI PRESION DE ABAJO. 

Tal era .el conven i~ .hecho para est~s elecciones 
elltre ~I gob1~rno_ proy1s~onal y el pueblo republicana 
ante la. concrencra publrca, pues clara es que estos 
convenws no s~ hacen ante norario. 

. ~I pueblo republicana ha cumplido su palabra 
re!Jgwsamente; el rnayor órden, ha~:ta el silencio 
mas absoluto, ha rei nado on esns masas ó ejércitos de 
16.000, de~O 000, y cnando menos de 4.000 hom­
bres, que han VQtado en Madrid Barcclonn Sevilla 
Y. dem as ciudad es. Ganasen com~ en Barcel~na Se­
vtlla, Cadiz, ~1Mag¡¡ y otras ciudndes, ó percÍiesen 
como en l\Iadnd, uada ha nlterado en los republica­
n?~ su plan y su órtl~·n admirable. El gobiemo pro­
YJSI~n~f. al con!rarto, se ha portildo con la misma 
perfld1a y mala fe ~ru~ aco~tumllrt~. Es digno rept·e­
se~tante do los nnwmstas, progro.-isw de Prim y de 
Olozaga,} de los llamantes nco-realistas demó•:ratas. 
~a presion ,de arriba ha sido como en los peores 
l!empos 1le l'\;lrr :¡~z. Gonznlez ll•·avo y posada JJer­
~e.ra. Es.tos maneJos, estas violenr.ias ya indicadas, 
~ran sahenclo _poeu à poc o; elias y la csclusion de la 
JUven.tud podrwn .hacer nuln, moral y legnlmente, la 
elec~wn de las Cortes, y dc consiguiento la consa­
gra~IOn de la lllOnarquía, quu se h~ tratado y trata 
de llllponer, ya por la fucrzn \el por la astucin al 
pueblo españof. ' · ' 

• • • 
Ayer nos prrguntaba un amigo: ¿ Quiénes les pa­

race à \'~s. que son In~ per!.onas que mas entienden 
en mater111s electora les ?-El ttlca lde de Madrid el 
gobernaclor civi l de Yaleneia y el ayuutaruient~ de 
Torrenle, le contestamos nosotros. 

¿ Y quién es ri que rne nos entiende en estos asun­
to~ ?-El Sr. D. José Maria Orense, marqués de Al­
baJda:.contest~mos nosorros. Lo han acertado Vtls., 
nos dtJO el amrgo, y como prueba de ello ahí teneis 
el resultada de las elecciones de T'alenci~. 

¿ Y qué opi nan V ds. re~ pec lo :í la conducta que 
deb~ s~guir el hornbro r¡ue se balla clotado de nobles 
senl!mtentos, cuaudo presume de gt·andcs talentos 
par11 dcfendcr una causa? ¿Creen V ds. mas digno el 
valerse de todos los medJOs rrue puedan coadyuvar à 
cc~rar ol pale t~r¡uc do la discusion a su contrario, ó 
deJ3rle el .caallno fn•nco, y ha5ta, si posible fuera, 
ayudarlo a que vpnga al terreno de la conlro\'ersía 
para tener la satisfaccion de vencerle con razones y 
arg_uUleJ~tos 9ue no dojcn duJ:~ de parte de quién 
esta la v1ctona '? 

A esra pregunta, no pudim os menos de contestar a 
nuestro amigo que, en nuestra opinion fa segunda 
parte del dilema revelaria una conducta 'cte hom bres 
que se ~stimàran. en algo, mientras que en la primera 
~os dal'l3 la .medrtla de hornbres que siempre scrian 
a nuostros .OJOS uno s ..... miserables ..... 

Llamamos la atencion del gobierno provisional 
acerca del escandalosa hecho que en Valencia tien" 



Jugar, cual es, el que el 21 del actual aun·no se ha­
bia rccibido en aquella capital las actas elect01:ales ~e 
trece pueblos, el que mas à tres leguas de dtslancta 
de ella. Talcs incalificabl~:s escesos no deben tolerar­
se por mas tiempo, dando Jugar~ comentarios, de 
que se desprenden l;~s informt~lidades y abusos que 
puedan haberse cometido en los colegios que se ha­
Han en este caso, pues d~ olro motlo, no p~demos 
comprender tanta apatía, JH la causa que motiva se­
mejante hecho. 

La Moralidad electoral se encuentra à la órden 
del dia. Traslademos a El Sigla ó a cualquier Ol ro co­
lega pc1ra su scccion de escúndalos eleclorales, la 
siguiente prote~ta que se ba presentada en Orense: 

«En .esle acto se presentó el elector D. Pablo 
Martínez, y esposo: que protestaba de la validéz de 
la eleccion y solicitaba su nulidad, fundada en lo si-
guiente: . . 

Porquc al proclamar la rerolucton de settem_bre 
como una dc sus principales_bases_, Córtes <·ons~tlu­
yentcs, elegiclas por snfnlgto UDI\'ersal, fué haJO el 
supuesto de que tal sufragio, li~r~ y esponlanea~ente 
emitido, fuese una verdaJ, maxtme, cuando dtchas 
Córles tienen que decidir cuestiones que .entratian 
la prosperidad ó la ruinl\_ de la nacion. 

Porque léjos de haberse hecho la elcccion con en­
tera liberlad, y de pcrmitir à los electores votar como 
les dictase su conciencia, hansido obligados à hacer­
lo directa é indirectamente por el gohernador civil 
de esta provincia, quien proponiéndose recompen­
sar la gracia do capilan gr_a~uado ?e coma1~~ante, que 
tan recicnterr.ente ha rectbtdo, stn ser mtlttar, y de 
confiorlc despues el gobicrno Cf?~ desempeüa, sin 
haber soiiado nunca c(ln tal postcton, ya porque no 
tienc mérito para ello, ó ya porque, en concepto del 
que dice, su disposicion y talento no le abonan para 
un destino de esta r.lase, no ha reparado en los me­
dios 1ue do ben habérsele inspirada, con tal de c~n­
seguir su ohjeto; y para eii•J, ha emplea_do una tn­
Ilucncia desconecida husta por los gol.11ernns mas 
reaceionarios, influencia que consistc: . 

1 o En destruir ó separar, con annencw dc la 
diputacion provincial, un ayuntamiento despues de 
poscsionado legalmenle. 

~.o ,gn mandar comisionados por los pueblos, on­
treg<~ndo on ma nos :í los al~aldes el. dia antes de la 
eleccion inünidad de c:,ndtdaturas unpres11s con la 
órdcn v~rhal pero terminante, J e que habian de vo­
tar at¡uellns 'y no ot1·as, à no ser 9~c prefiriesen. su 
euemi~lad y sufrir las consecuencws de tal dcsa1re. 

3.• En repartir dinei'O en algunos pueblos, .con 
el protCSiú de destinaria a los gastos de la eleCCIOil. 

4." En hac or com pa recer. ant e sí a algunos em­
plcados suhalternos de los par~·~os, ll_amados con ur­
"encill p11ra asuutos del sernc10, stn lwhlarles de 
~tra co~a que de imponorles la candidatura que les 
recomcndaba. 

En tolerar y patrocinar, porque así le c~~vení:J, 
r¡ue el ayuntan1ienlo de ~s~a capt131, qn_c rleb10. cesa¡• 
con el atio última conltnuc aun ejerctendo sm mas 
objelo que el de q~e el alcalde y lenicnle prcsid iese n 
las mcsas electora les, Iu cua! es tanto mas notable, 
cuan1o qnc no sc formuló contra la validéz de la elec-
01011 do concejnles ninguna ~rplesta. . 

Pon¡uc ohsorvt~ndo, que a pesa~· ~e talcs tra?HJ OS 
no consegnia sn objelo, ~e entrego a los. roaccwna­
riOs, c¡uiencs con e?~nrmo ~e la revoluc10n, rocor­
rian los puebtos reptltcndo Silil cesar q~t~ recomeuda­
ban y trab:.jaban lt favor de la candtdatuoa del go­
bic,·no. 

Porque en las alcaldías dc L~bera, Vcrea y En­
tl'imo no !mho mas que un coleg10 electoral no obs­
tanle 'que en todas elias se. apro:xima, ó escede ~e 
1.000 el número de sus vccmos, y de estat· pro,·etll­
do quo por lo monos sc sttbdividiese u en dos cole-
gios. . . 

Porque el alcalde, aJmt~us! raJo~· à la \~z de es­
tancados Je este pueblo, con 1nsu·uccwncs .. s.m duda, 
que lc dió el gobernaúor cua nd o le llarno a su pr~­
sencia, ha presid ida la mesa elec1oral de un coly~~o 
en quo no fi guraha como elector! y 11~ .solo prestdiO, 
sino qtle emitió en ella su sufragw, debtendo hacerlo 
en la ot ra. . . 'd 

p 01·r¡ue, cou inlencion siniestra, Y. para tntun¡ ar 
ó imponcr a los el.ectores, se ha verttdo ~a v~z, r¡uo 
corre como mny ctorla, de que el g?bernadot. t.nan-;­
daria pt•endcr à los sugetos que hactan .la opostew.n n 
la candidatura Canetero, Pellon, Mact~ y ~moetro, 
r1ue patrocina, voz que aun no se ha cstmgUtdo res­
pecto del secretaria de ayuntamiento do oste pueblo 
D. Manuel J\lonles. . 

Porc¡ue con tfJies actos y tales aLusos ~o ha e:\.ts­
tido en la eleccion la verdad tan eucomtadl\ por el 
gobierno provisional de la eleccion; y much~s elec­
tores sc han abstenido de emitir sus sufrag10s, por 
nO dar SilS poderes a pet'SODaS Completatnen la d.es­
COllllCÏÒaS en ol país, y en mayor escala en Ilo~!??• 
doude el alcalde manifestaba, al entregar à domtctho 
las cttudidaturas imprcsas que le remitiera el gober-

AQUI ESTOY. 

nadar, que solo a1uellas podian votarse, pues no se 
admitian las manuscrilas, ó qne cornprendie:len otros 
nombres, dando esto Jugar à que en un municipio 
que comprende próximamente I. 200 elcrtores, ape­
nas hayan tomada parle en la eleccion la sesta ó séti­
ma parle. 

Y por otras causas que en su 11ia han de espo­
nerse y probarse anle las Córlt'!l, r¡uc no podran me­
nos de declarar nula la eleccion renlizatla en esta 
circunscripcion, procedicndo, como han de proccdet·, 
con estricta justicia y completa impurcialiJ ad.» 

,. 
* * 

Tambien tomamos alusivo almisrno asunlo, de un 
periódico no republicana, El ..lltu I ragem t]U8 dice 
lofsiguiente: 

Nos dicen de :.UaJrid: 
«Las ilegalidades cometi llas en algnnas prO\ incias 

en las úllimas eleccioncs, han irrillldo a todos los 
verdaderos liberaiEs, que sc proponen unirse para 
castigar con todo rigor ú los gobernadorcs que han 
sid o bastante dóciles para posponer sen ilmenle a 
miras de patronazgo los sagrat.los intcreses de la li­
bertad y rlc la jmticia. » 

Todo el peso de la ley debe caor sobre 13s auto­
ritlades que han ejercido presion en l:ts Plecciones. 
l\fas la presion no solo vino de arriba en determina­
das lucalidades,· si no que en ott·¡¡s la hnbo do ahajo; y 
nosolros, a fuer de imparciales, perliromos r¡ue la 
primera y la segunda se:m caslig;cdas. 

Cuando se comienzan à poncr en practica los 
grandes prinripios do la escucla liberal, es preciso 
atacar con mano fuerte los vicios que tiendan a cor­
romper las ideas, para que el pueblo se eduque de­
bidamentc en política. Sin esta educacion, la libertad 
es imposible. 

,. 
* * 

Loemos en el Redrtblicano de Zarago::a: 
En Salúcar de Barrameda las progresistas de 

bucna fé, comprendiendo sus ve1·dnderos intereses y 
pensa nd o añtes que Iodo en asp,gurar la liberlad, hau 
votada unidos à los republicanos, stlpatàndose Cllm­
pletamente dc los nnionislas, lfé aquí uu parrafo 
de un manifleslo que V<lfios pro~resistas de aqur.lla 
localiilad hnn dirigido a sus correligionarios: 

«Los progresistas puros no debolllos consentir 
que se reproduze~ la conlicion del ij4, que tan fu­
nesta nos fué el 56, produciendl1 In snngrienta jorna­
da del 22 de Junio, que reprimicron con horribles 
fusilamientos de pai!'anos y mililare;;; ellos, lu.s pro­
nunciados del M, los consp-ira1lores del !.)6; ellos, 
que fueron los primeros en lau1.ar al ejércilo espa1ïol 
en el camino de la corrupciun. 

Progresislas de Jmcua O, 1111id dc ose abismo en 
que ytlceis, y decid con nosolrus ¡\ïva In ..... uniou 
de progresisi:Js y republicanos.t» 

La ltojn de que cstract:.mos csic púrrafo ltn si1lo 
denunciada, habiéndose pre~entado cu In imprenla 
el juez con escnhnno y alguaciles à recogcr las quo 
e:\.islieran. 

¡Bmco! Sr. Sagasla. ¡Brcll'of 
,. 

* * 
Sobre los sucesos "de Búrgos decia clmarté.> Et 

Ptwblo, lo siguie nle: 
Con referencia à pasajnros llogados de Dúrgos 

es ta maüana hemos oido dcl:dles que nos borrorizan 
sobre el desgr~ciado suceso r¡ue nyer prescnció :~r1uc­
lla ciudad. 

JJtcese que el arzobispo desde la ¡merla de la Ca­
ledral inciló al pueblo fanatico a comcter ol crímcn, 
gritanuo desuforadamcnte ¡que llOS ·mban nuestras 
reliqu ias! 

.El infeliz gobernador se 'ió bien jll'Onlo acome­
tido pot· una turba frenéticll, cayendu morl:tlmente 
herido de un llac~Htzo en la cabe1.a. S u çad;n er fué 
arra~lrndo en medto dc una plaza, desnudo r horro­
ro~a menle mutilada. El uniforme r¡ue- lle\'aha puestu 
fué quemado y si no lo fué su cuerpo, seria pOrtjue 
les faitó a aquellus cafres tiempo para hacorlo. 

La pluma sc nos cae dc las manos al relatar se­
mejante salvnjada, digna de los seràHcos neo~, úe 
esa infame gente (jllo! tiene la rcligion en los labios, 
y la irn, el ódio, la venganza implacable y sangrienla 
en el corazon. 

A todo Cslo: ¿.està ya presa en la carcel pública 
el ar.wbispo de Búrgo~. si es ciet• to el lterho de h~­
berse dirigida ú las turbas·? ~ E~t:i )'a preso, repeli­
mos? A qui podem os decir y hoy con mayor rawn 
que nunca, porr¡ue u o hay roy, con García del Cas­
tatïar, del rey abajo ninguna. 

,. 
* * 

v~cmos tambien en el mismo Pueblo ol suelto y 
cart:t siguicnte: 

Los pcriódioos neos \ienon lt'Onando contr·a la 
circuiH del ministro de Fomento. ¡ Ho ho I i escanda­
lo! ¡ sacrilegio! esclaman como energúmenos. 

3. 

· En cambio en ol~os pcriódicos sc Iee lo siguiente: ' 
«De la iglesia de A to¡· ba, segnn ha dic ho un pe­

riódico, han desaparecitlo \arias allwjas y ornamen­
tos dc valor. 

De varias iglesias de Anrlalucia, segnn dicen, han 
desaparecitlo varios vasos sugrndos y cuadros de 

' l!l'an mérilo. 
~ De la eaja del Ilospitol del Rnen Suceso tlesapa­
reció mil/on y mrclio do reafl'S. 

Del n1ontts1erio del Escoriul hnn rlcsaparecido 
tres custotli:t :-, wsadn~ en $iete millone~ dc reales.» 

Y esto, se1ïorcs hi póaitas, ¿.no es r•Jbo, no es 
esc:índ;tlo, na es sacrilegio? 

'~I 

* * ' [ 
Sr. Dtrector de Et. PuBBto, 

Muy ~etïor mio: En el número 1lel 2 dtJI presente 
he vist o con muchtsimo gozo un ns líne;~s ' que se di­
rigen contra los mar1ni;l\élicos proyeetos Je !as mi­
ni~tros de J esucristo a ,quienos ronozro personal­
me o te, y nie consta !;1 \'enwid:td dc lo e:\.puesto con 
la diferencia de que es muy pot~o lo quo sc dice en 
comparacion Jc la historia \Cridir:l 1¡ue dt•l mismo 
obra en mi podPr y 1ni7.a no esiP tnuy leJuno el dia 
en qne esta se d~\ a uz p<~rn conucimienlo de todas 
las personas y vergueu1.:~ y oprohio do un os hombres, 
que sc alroveu a llev;1r sotana y In lcja. 

En unoJ dc los capitulos do quo consta mi pre­
cio,;;a oLrita se Iee cu letras gruesns. «Delacion dada 
por el cura del Arenal contra los libe~·ales de la 
mis ma villa.-Sr. Gobcrnadot· CÍ\ il dc la provincia de 
Avila -El p:irroco que suscribc no ¡mede nwnos de 
dar conocimiento à r. S. pues asi cumple à mi sa­
grada 1uin i~1erio como pastu1· di' i no, que e~isten en 
esta 1illa algunas persotHts ~uo viorten malas doctri­
nas, cncontràndosc en elias el rnaestro ,, secretaria 
a quien uo puedo menos de o,liar cumpliendo con 
mis sagrat! os 'dcberes; pues adernas de esto tambien 
liencn un casino tlonde concurren it leer el periódico 
que en mal hot·a llam~n Ln Soberania nacional, 
sientlo todosello:>indivíduos deljcomitú progresista de 
Arenas, y me parecc que lo que Y. S. rpodria hacer 
mas ~cerlado set·ia tra:;ladarlos ú Filipinas ó donde 
tenga pot· conveuieni.3.-Lo qne pongo en couoci­
miento dc V. S. à fiu de que baga lo que mcjor oon­
veoga.-1 [ay u u sella qnc dicc.-Parroquia de nues­
tra Setior;l de la Asunsion; y su firma.ll 

Tambien conor.co personalmenle al socrolario Je 
qnc habla la delaciun, conranJo veinticuatro míos dc 
s~cretario, siendo uno de los mas antiguos y eÀncto 
en el oumplimienlo de sus dehet·cs, qnienes al saber 
la delacilln r¡uo subrc ellos pesaba, st¡ couformaron 
con ltacHr un desprecio à hi rmrsona que tan vill:ll1a­
mentc se purtó con los mismos que lc han clu\·ado 
al ptleslo rrue se balla, cnlunHJiil iHioles de nn mo,lo 
tan improbo. lla llt•~a¡lo la hora Je que Espa1ia abra 
los ojos y sc haga jnslicia. 

Ar¡uellas persona.; :i. quicnes tlelató por ser libe­
raies, como deei11 ol bnen ¡,etïot· el !fia 2 de Octubre 
y 4 de Novicmbre, han sido alropPihrlns r quema­
d~s algurws de s us ca sn s, } no es oslo lo mas serio, 
si no r¡nc las <ttlloriJa.les wnto ci>ilcs como cclctiiñs­
ticas, hau lcnido noticia dc oslo, y nada han dicho 
sobre el parliculnr. h 

¿ l~slamos en tiempo de la inr¡uisirion? 
Espe1·o, puo¡;, Sr. Director, de ~u rnncho amor 

hàcia el pueblo (à cuya ¡·.!ase perlenc1.co), se ~et'l'irà 
corregir las innutnerablr~;; faitas que tienen eslns lí­
neas y daries cHhid;t rn los culnmnns de su periódi­
co para conocimiento du totlu el HHlndo, en l:t segu~ 
ridaú de que quPdara surnumenle :1gr<1decido este 
su atento} S. S. IJ. B. S. )J.-Emilio Ri \'ero. 

Granada, 19 Enero de 1869. r¡ 
' 

V AHIEDADES. 

El Gil Blas periódico salírico do la Córle, escrita 
con aq1uella gracia especial y cslraordinario mérilo li­
terat·io que la nla y lan justamcntc lc han hecho al­
canzar, publica el signieotc arlícolo debido a la bien 
corlada pluma del Sr. Hivera, cuya lectura reco­
mendamos f1 n ueslros lectores, seguros de que vcran 
con placer la p:ntnra que hacc dc la Córle espiritual 
de lloma pnra edificacion de neos, bcalos y enseñan­
za de Límidos Crislianos. 

O ice así: 
oLlegó Jc~us a Uoma y Lomó informes. Lo pri­

ruero que vieron sus ojos fueron dos jóvenes a quie­
nes acababan de conar la cnb<vla. 

- ¡ Oesvenlurados! dijo Jesús conmo,·ido. Sin du­
da eslo es obra de un lirano, y mi reprcsenlanle no 
habra podido impcdirlo. 

Y dirigir.ndose a un homl)l·e del pucblo que tenia 
al lado, lc pregunló: 

-¿Sabe r. quiéo ha sentenciada a muerle a 
estos infelices? 

-¡El Papal 
Jesus esluvo a un punto de csclamar ¡ cielos! 

• 
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pero se contuvo v dijo: ¡caracoles! se me figura que 
no estoy muy bièn repri'Sentado en este globo. 

Acto continuo se dirigió al Vaticano, donJe habi­
ta el Papa, a quien EI supooia bumildemente alojado. 

-¡Calle! dijo Jesus; csto es mucho Iu jo No ima­
ginaba yo, cuando oaci en un pcsebre, que mi repre­
sentante habia de babilar un palaci" como cste. 

Y diciendo esto, y casi mudo dc asombro, pene­
tró en el Valicaoo 

Un soiJado suizo, con la alabarda al brazo, le 
detuvo: 

-¡Alto ahí! 
-¿No se puede pasar? 
~¿ Trae Vd. alguna carta de recoruendacion? 
-l'lo señor. 
-¿ Vtene Vd. en nombre de algun rey ó dealgun 

poderoso. 
-Nada de eso ... Yengo ... 
-Basta. Para entrar en la mansion del Papa se 

nece.~ila pcrn1i~o del Papa ó del Cardenal. 
¿De verru;? 
-¡Ya lo creol ¿O se figura Y. que cualquiera 

pobrecito puede enlr;.r aqur? 
-Yo penetro en ludas parles. 
-1Ya! ¿Y lieYa Yd. drnero para las propinas? 
·-¿Eh? 
-Sc nte figura por s us trazas, que no anda usted 

muy sohrado de dincro. Creo que puede Vd. viajar 
por las monlañas de Calalma sin teruer à los ban didos. 

-¡lnsolcntel 
-Eso es, d!'se Vd. todo, y puede ser que no ten-

ga V d. dos cuarlos para mandar rezar à un ci ego. 
-¿Se reza por dmero aqut'l 
-llah, bah. ¿de dònde sale Yd. para preguntar 

esas cosa!>? 
-Salgo ... del cielo. 
-¿Del ciclo'? 
-¡::ioV el Cristo! Si, hijo mio, YO SOY; sin uuda 

tú eres sordado dc algun nuCYO Cesàr què !ienc aquí 
prisionero al Papa. 

-:'io hay lai cosa; aquí no hay mas César que el 
Papa, y él nos pasa reYisla. ¿Con qué \ d es Cnsto? 
¡En que eslado tan lastimoso! En 6n, pase \'d. y 
pregunte en lo ullo de la esca-lera por el Cardenal 
Camarcro. Si él quiere, quizó puedc \'d. pasar. Pero 
lo veo difícil. 

Suhiò Jesus las escaleras del csplcndido palacio. 
-¡Ah! murnturaba, que riqucza esta, y )O no 

tenia dc noche una piedra en que apuyar mt cabezal 
Convrngamos en que mi reprcsentante sc despacba 
a su gu~lo. 

De proo to se detuvo al llegar a un salon que pa­
recia un merc~do. 

Allí habia una especie de mal)nífico bazar de me­
dallas, reliquias, imagenes, aroruas, objetos bcndilos 
v huesos de san los. 
• Los empleados veslian lodos de encaroauo, y con 
una gracta y una amabilidad cncanladoras, set vian 
a los COmpradores, regaleando los ObJI!tOS que les cn­
lregahan por algunos puñados de dinero. 

1\l V"t' entrar en cste sunluoso salon a un hombre 
vestido de harapos; un cardeual se dtrigrò a él. 

-~A dónde vas lú? le dtjo. ¿Te c1lrcvas a pene­
trar ast en el palacio del Papa·? Sin duda cuutples 
alguna penitencia Ò Yienes a pt>dtl' perdOO dC algun 
delito Habla . ¿Qut> descus? ¿Bc~s matado a c~lguno? 
¿llas a•esinaclo a lu padrc ó a l u madr e't ¿ilas come­
ti do viol<'ncia escandalosa'? Vcodr·as a pcdir là abso­
luctOn sin dud~. Pues bieo, aquí ticucs cruces dc 
oro, círio~, Agnus, escap u lar i os bendilvs, reliquias 
aul~nlica.;; de san tos que estan en el para iso: no trenes 
mas r¡uc abrir la bolsa y sacar el oro. Pe ro si no tracs 
un cuarto, vuélvele ~ tu casa, que aquí no cstamos 
para perder Liempo. Por òrden supenor oo podcmos 
enln·gar estos objetos sino a los que paguen. ¿Tu no 
paga s'? i Pues vet e a paseo! 

Esct~s •do es añadir que Jesus se impuso aclo 
continuo de lo que pasaba en Roma. 

lnsisltó en quercr ver al Papa, pero los cardcna­
les le dijeron que sc hallaba muy ocupado con la 
organizacion de los zuavos. 

Por úlltmo, Jesus no se pudo coutener, y como 
en el Ta bor, se lraosligliró arrojando llamas dt! santa 
cólera. y acabó p(¡r echar segunda veza los mercade­
res dellemplo. 

- ¡l?uera de aquí, gritó, fucra de aquí los comer­
ciantes dc objetos diYinos, los que manchan los alla­
res con idolatrias! ¿He pasado yo mi vida predicando 
la dulzura, la paz, la humildad, Ja ltmosna, el per­
don , el amor, la csperanza en Oros y lodas Jas vir­
tudes para rccoger es te frulo? ¿,Me he vestido yo 
alguna vez de púrpura y oro? ¿Be consenti do que 
me llamen excelrncia ni emincncia? ¿lle vindo del 
sud~r. ~e los_ ¡..o~1_res'? Yo prediqué mr:;ericordia y no 
sacn6c10s. 1 o dt)~: dad grati.~ lo que os dén gratis, 
y \osotros vendets el baulismo del que nace· Ycn­
deis indulgencias al pecador; à los amantes ~I dere­
cho de casarsc; :i los eofcrmos el derccho de morirse, 
:i !o~ difunt?S la ~isa funer~ria; a. los pancnlcs el 
ohc10 de anrvcrsar10; veoders oractones, mtsas, in­
dulgencias, bulas, escapularios, reliquias, bendtcio­
nes, cruces, ¡nada es :;agrado para vosotros! ¡ Hasla 

AQUJ ESTOY. 

\'eodeis los fa vores de la Virgen como si fueran los 
de una mujer! Pero los pueblos romperan el yugo 
clerical. Parle de eso que llamais el patrimonio ae 
San Pedro, esl:i ~·a en poder de llalia. Proolo lo es­
tara todo. i Temblad, porque los llijos compliran la 
obra comenzada por sus padres! 

Dicho est o, Jesus dcsapareció volviéndoseal cielo. 
Se e.sp~ra de un dia a olro la noticia de que en 

Roma se ha forruado u u gobierno provisional. 
LUIS RIVEBA. 

ANUNCI OS. 

AQUI ESTOY. 
Estc periódico saldra tres veces por semana. El 

precio de suscricion 4 rs. al mes, dentro y fuera de 
la capilal. Las suscriciones puedon hacerse en la Ad­
ministracion calle Mayor n.0 53-3. •, y en la imprenta 
de D. José Sol é hijo, dondo se admiliran anuncios y 
comunicados a precios corwencionales. 

La suscricion puede hacerse en esta ó por medio 
de libranzas ó sellos de franqueo à la Admimstracion, 
ó en la tipografia Je D. José Solé hijo, ó por medio 
de los Sres. correspousales. 

CORRESPON SALES. 

Partida de Lérida. 

B01jas.-D. Jaime Vila. 
Aytona.-D. Manuol Murillo. 
Mayals.-D. José Oriol. 
Granja de Escarpe.-0. José Antonio Fontanet. 

Partida de Balaguer. 

Balaguer.-D. Antonio Santacreu. 
Ag1·amunt.-D. Jaime Mestres y Cendrós. 
Villanueva de Jlleyà.-D. Antonio Castejon. 
Ager. - D. Agustin Prió y Saleta. 
Artesa de Segre.-0. José Graüó. 
Alentorn.-D. Juan Maluquèr. 

Partida de Cervera. 

Ce1·vem.-D. Luis Casene·s. 
Tcín·ega.-D. José Solsona. 
Verdú.-D. José Camí. 
G¡¿isona.-D. José àÍ. • Pascual. 

P artido de Solsona. 

Solsona.-D. Antonio Forné, farmacéutico. 
To1·ú.-D.Pedro Viles, médico. 
Pons.-D.Jaime Farré. 

Partida de Tremp. 

Tt·ewp.-D . Carlos Feliu. 
Id.- D. José Gall.trl. 
Figuerola de Orcau.-D. i\lariano Areny. 
Pobla de Segur.-D. Francisco lluixareu. 
Vilamitjana.-D. Juan Orrit. 
Vilaller.-D. Fulgencio P<~ratje. 

Partido de Sort. 

Sort.-D. Felix José Aytés. 
Id.'-D. Juan Llinàs. 

Partida de Seo de Urgel. 

Seo de Urgel.-D. Enrique Llorens. 
Orgaña.-D. Anronio Manau. 
Coll de Nargd.-D. José Fornés. 

Partido de .. Viella. 

Yiella.- D. Francisco Caubet 
Id.-D. Bautista Honrado. 
Bsotos.-D. Antonio Mases. 

Fraga. 
D. Enrigue Godia. 

Plant.ío de per·ales, man­
zanos, meloeotoneros cerezos 
y ot ros arboles frutales, piés 
de tres años a pl·ecios có­
modos. 

Los pedidos a Manuel 
Pach (a) Boixa calle de Bo­
leros núm. 17. 

Se comprau laminas y 
cupnnes vcncidos del em­
préstilo Pontificio en Lét~ida 
Agencia dc D. Gaspar nu .. 
biol calle mayot~ núm. 27, 
eil tresuelo. 

AnteoJ·os. En la quincalleria de 
José Vilanova, plau. 

de la Pahcría al lado casa la Ciudad, Lérida, hay un 
completo surtido de lentes y gafas para señoras y 
caballeros, de los recomllndados crislales trabajados 
al agua llamados Periscópicos y de Roca, lambien 
los hay ahumados naturales y graduados para vista 
cansada, miopc y corla por efeclos de cataratas, con 
monluras dc acero, rnelchor, plata, plata dorada y 
oro fino, arrcglados à los precios de los óplicos de 
Barcelona. 

La mejor garantia para los cQnsumidores es e 
crédito del establccimicnto, à donde pueden dirigirse 
para cualquiera duda 6 reclamacion, lo mismo que 
para mudar cristales y mon tu ras. 

PRE, STAMOS Al 6 p.g ¡¡e 
• prestau cant ida-

des que deben ser garanlidas con buenas hipolecas 
en fincas rúslicas ò urbanas. 

O. Francisco Digons, residente en la calle ma­
yor núm. 31, piso 1. o da ra cuantas esplicaciones so­
liciten los inleresados. 

CI EGOS DE CA. TARAT AS; 
vamos à recobrar la vista en menos de un 

minuto, 
no consiguiéndose no se paga. 

El Sr. Soler oculista, establecido en esta ciudad 
de Lf>rida; sigue practicando toda clase de operacio­
nos en los ojos, y en los cioco años que esta eslable­
cido en esta Capital, no hajaran dc tre5cienlos los cie,. 
gos (solo de Calaluña) que han recobrado su vista 
perdida, enlregandosc al Sr. Soler y lf}s Liene ode­
rados en todaS' del principado y fuera de él. 

Los pacientes que padezcan de la vista y quieran 
consultar con el oculista Sr. Soler, sírvase derigirse 
en Lérida plaza dc la Sal núm. 18. 2-i 

Lérida:-Imp. de José Sol ó hijo. 

-


